
Semana 49 

‘Debemos mantener sólidamente el espíritu que ha presidido al nacimiento de la Socie-

dad. Estúdienlo más cada día; no llegarán a ser buenos Maristas mientras no lo lleven 

convenientemente a la práctica. Y ¿de qué espíritu se trata? Pues del de la Santísima 

Virgen, que es un espíritu de modestia, de humildad, de prudencia, de sencillez y de 

discreción.’  (HF 190:1) 

Semana 50 

‘Queridos hermanos, ha llegado el momento de organizar nuestra alma, de adoptar una 

línea de conducta. Esa línea que vamos a adoptar no abarcará muchas cosas. Es del to-

do sencillo y hacedero. Yo lo hago consistir en esto: Meditación, examen particular y 

lectura espiritual.  Yo respondo de la salvación eterna de aquél que sea fiel a hacer su 

meditación, su examen particular y su lectura espiritual a diario. Aquél que abandone 

estos ejercicios se perderá.’   (HF 182:2) 

Semana 51 

‘Sois jóvenes sacerdotes, que tienen por delante una' carrera tan hermosa, no sólo en 

Oceanía sino en Francia y en las naciones vecinas, ya que la Sociedad no se limita a nin-

gún lugar en particular. Que Dios suscite entre ustedes varones apostólicos de esos que 

saben morir a sí mismos y están empapados del espíritu de Dios,  que sólo tienen en 

vista su gloria y que se desprecian a  sí mismos.’   (HF 110:2) 

Semana 52 

‘Actualmente, nos hallamos en el siglo de María; y es así, porque este siglo es el siglo de 

la impiedad, de la incredulidad, el siglo del crimen, el siglo de la ciencia engañosa, el si-

glo de lo terreno... Por eso, precisamente, se ha aparecido Ella en estos últimos tiempos 

con las manos tendidas hacia la tierra, con las manos repletas de haces luminosos, que 

significan las gracias que han de derramarse sobre los hombres. Cuál no debe ser, pues, 

nuestro agradecimiento a María por habernos escogido para propagar su Sociedad, esta 

Sociedad integrada por tres ramas, porque María quiere cubrir la tierra entera bajo los 

pliegues de su manto.’  (HF 78:2) 


